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Estamos satisfechos. 
Vaticinamos primero que el man

damiento de apréioio acordado por 
la Diputación provincial de Alme
ría contra este municipio, como que 
no respondía más que á un fin. po
lítico, no tendría ningún resultado 
laudable para quien lo solicitó, y 
asi ha sucedido. 

Creímos después que el expe
diente de incapacidad que se man
dó instruir y se instruyó, no res
pondería tampoco á los fines que el 
ya conocido Maqiiiavrtlo se propu
so, y otra vez hemos acertado; por 
que el representante en Cortes de 
Hste distrito, no podía, no debía pa
trocinar medidas que en la.s actua
les circunstancias no hubieran te
nido otra.significación que el am
paro de enconos mal reprimidos, y 
el fomento de perturbaciones ó in
disciplinas en tan mal hora impul
sados. 

Y v«amos cómo el señor Maquiar 
velo ha. fracasado en toda la ' l inea. . 
Se propone sostener ól Ayunta - -
miento de . la ' inmediata villa de 
María, compuesto; por elementos 
conservadoras, y se decreta su in 
capacidad; persigue, la incapacidad, 
de este liberal y . — . . nada, todos 
sus trabajos se estrellan ante el 
conocimiento que en superiores es
feras S6 adquiere de que tal medi
da va contra la totaliiiad, no solo 
de un partido, sino de,un pueblo, y 
de que ella no responde más que á 
estímulos pequeños. 

¿Qué queda, pues, de tanto afán 
y diligencia desplegados? 

En un sentido, sólo humo que se 
extiende y disipa por el espacio. 
E n otro, la plena confirmación de 
nuestros juicios -sobre el más visi
ble de «Los siete pecados capitales». 

.Pero este triunfo no lo apunta-
.mos en nuestro habqr> como la der-
j o t ^ : que;: él s u p o n t e . d.etermina 
, decépci.ónalguna en quien la sufre. 

La victoria.ha sido de lá, jus t i 
cia, de la equidad y de la verdad, 
sin esfuerzo de nuestra parte para 
alcanzarla; porque tales ideas no 
necesitan la agena defensa,, ellas 
triunfan por sí solas" de todos los 
amaños y de todos los obstáculos 
que en su propio'camino intentan 
entorpecerlas. ' , '... 

La derrota era previamente co
nocida por quien empeñó, la lucha. 
Sin valimiento .propio, sin apoyo de 
nuestro ilustre j,efe, antes ' a l . con
trario, cometiendo actos de • insu
bordinación para con él, y en lu
cha contra toda razón y justicia, 
no podían esperar mejor fruto. 

.-Esfúritus algo pusilánimes han 
sido embaucados, haciéndoles en
tender que la soñada incapacidad 
de este Ayuntamiento obedecía á 
iniciativas y- determinaciones de 
nuestro dicho jefe; pero ya estarán 
convencidos de lo contrarío, y an
tes lo hubieran ^estado reflexionan
do, un poquito sobre el asunto. 

¿Como pensar que nuestro digno 
representante en Cortes podía . se-
párartanviolentamente a u n Ayun
tamiento velegido. con. su valiosa 
ayuda? ¿Cómo quitar por tan ino
pinados medios, á los que solo por 
disciplina de partido aceptaron car
gos tan 'poco•• apetecidos? ¿Cómo 
echar mano de ardides de tan. mal 
género, • cuanda todos los amigos 
políticos de nuestro repetido Dipu
tado, que son concejales, y á la ca
beza de ellos el Alcalde, han pues
to en sus manos, por conducto de 
éste, la renuncia de'sus cargos para 
cuando él lo estimara de necesidad 
ó utilidad á sus intereses políticos? 
¿Cómo postergar al-leal, al que en 
todo rrjomento luchó con denuedo, 
con fó y con constancia, para, en
cumbrar al traidor, al inútil,' 'al in
crédulo y al falaz? ¿Cómo ni aún 
siquiera dudar de quo nuestro dig
no jefe, puede amparar ni prote

ger, ni consentir, ni aún prestar 
indiferencia tampoco, ó medidas 
que supondrían hondas y trascen
dentales perturbaciones en la polí
tica local, y que no encajan ni se 
compaginan con la nobleza y gra
t i tud reconocidas en tan preclaro é 
importante hombre público? 

Quien tal no crea, ni debe lla
marse liberalj ni pretender formar 
en las filap del caudillo que aquí 
tenemos designado; porque ni á 
aquella política se avienen tales 
procedimientos, ni el jefe que nos 
comanda es materia dúctil y apro-
pósito para prestarles sanción. 

Por eso debemos pedir todos los 
que aquí nos llamamos liberales, la 
incapacidad,no del Ayuntamiento, 
sino la de esos elementos que per
sonifican la discordia y el desor
den, fundada ésa incapacidad en la 
demencia de sus sueños y en la 
prodigalidad de las fu^zañas que los 
mismos cuentan. - P ^ 
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SIEMPRELEALES 
Ni nuestro carácter se presta, ni 

nuestro modo de ser consiente que ol
vidando los priucipios á que se han 
ajustado todos los actos de nuestra vi
da, descendamos al terreno en que senos 
ha combatido, sin otro resultado que 
potier,de reliiíve hechos -y personali
dades, que hubiéramos querido dejar 
en la sombi-a. 

No hemos podido hacerlo, y lo la
mentamos. 

No .nos era posible dejar en pió afir-
m-dciories falsas, hechos tergiversados 
y apreciaciones sin fundamento. 

Hemos salido á la palestra provoca
dos y por una causa que consideran 
justa todas las religiones y todos los 
códigos: en defensa de nuestra digni
dad y por los fueros de la justicia. 

Nos hemos visto obligados á presen
tar á nuestros detractores tales como 
son, y si hemos puesto de relieve des
lealtades y (preciso es decir la palabra 
por dura que sea) mentu-as, no es 
nuestra la culpa, nos han obligado á. 
ello, fabricando su propia ruina, 
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